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E X T E R IO R .

’elégramas de Berlin, Gasfein y Vicna 
3 ^  nos dan idea del estado en que so 
’ halla la cuestión de los Ducados; 

los dol primer punió decían, que Priisiu persistiría 
en conservar su 
derecho de copo­
sesión ai trono de 
los Ducados, y lo 
sostendría enérgi­
camente si el go­
bierno de Viciia 
no satisfacía las 
liemamlas que hi­
zo á aquel gobier­
no en Febrero úl­
timo; pero los del 
segundo anuncia- 
Iwn que M. Blon- 
lue saldría de 
aijucl punto para 
Viena el 16, des- 
|)ues de halxjr al­
canzado por fin el 
que Prusia y i\us- 
Iría vengan á un 
acuerdo, si bien 
jK)r ahora se igno­
ra los lérmiiiosen 
que está concebi­
do. El rey Gui­
llermo marchiiria 
el 19, y la C'or- 
ie sp o n d fn c ia  ge- 
líCra/ha dichoque 
íh entrevista entre 
los sobenmos de 
Prusia y Austria 
se llevará a culw 
el 19 dol corriente 
mes en Salizbiir- 
g o , donde se es­
peraba también ai 
dtiC|iic de Oldem- 
■feurgo.

Los de Viena 
atiguralKin iiicn 
de la resolución 
del emperador 
Francisco José de 
mandar á Gasleiii

al señor conde de Bloonie para conferenciar con el 
rey de Prusia, pues este paso facilitaria un arreglo 
definitivo, evitando, por lo tanto, un rompimiento. 
Desde luego se .aseguré que la misión de este diplo­
mático era pacifica, en gracia de las simpaiias que 
merece al gobierno austriaeo el duque de Augiis- 
lemboiirg. Entre tanto .M. Bisniark [wdia á los Es­
tados secundarios alemanes, según la G acela de  
A ugsburgo , que guardaran una neiitrnliilad armada 
en el co»i de que se promoviera uii conflielo entre 
Prusia y Austria, los cuales, por su parte, temieii-
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D eparU m eato de Is « .ta c io D  t e le g r íf io . donde se hallan los aparatos para U  oom unlcacion eléctrica con el
aG reat Easterna. i sy»,, , , , .  ,

do que de realizarse el citado conflicto se veriaii 
precisadiis á lomar (larte eii é l , ensayalian cuantos 
medios estaban á su alcance para procurar una ave­
nencia entre las dos grandes poicnelas citadas.

Despiics de la cuestión de los Ducados, que me­
rece primacía por lo antigua, sigue la de América, 
cuyos Estados lodos, puede deeii'se, se hallan eii 
guerra ó sufriendo terribles desgracias. Empeaindo 
por Valparaíso, parece que la pérdida osasionada 
pur el incendio en la capital de este nombre. se va­
lúa cQ 2UÜ,t)(JÜ duros. Hospccio A Chile, su Congre­

so está discutien­
do la Ixisc quinta 
de la Constitución 
del Eslado, qim 
declara que el ca­
tolicismo es la 
única religión del 
Eslado; discusión 
que se considera 
como el primor 
Hlai|iie ai partido 
clerical.

Las noticias del 
Perú decían que 
el general Vivaii- 
co había sido man­
dado á sofocar la 
insurrección, y se 
había vuelto á Li­
ma sin h.ilH’rlu 
conseguido. Habí i 
habido grniiiles 
desórdenes en las 
provincias di 1 
Horte, y los revo­
lucionarios se ha­
bían concenlriulo 
hacia Trujillo; |h> 
ro el úllimo parte 
de Soülhamptoii. 
refcrenlc á otro de 
Panamá , decía 
confirmarse la no­
ticia de que los 
insurreclos liabiiui 
sorprendido tres 
fragatas del go­
bierno, habiendo 
empezado el bom­
bardeo del Cubo 
haitiano.

En la república 
de San Salvador 
volvia á reinar el 
órdep y hi traii- 
quilúlud.
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De los Estíiilos-Unidos sólo sabemos (i»c el pre- 
sicJeiHe seguiii mejor; que el iiiiiiislro de la Guerra, 
Stniiton, habla iiiaudado á las auloriiiades de Tejas 
que licenciaran á lodos los voluntarios (|ue no fue­
ran absoliJiameiitc precisos para cubrir d  servicio, 
y que liis elecciones de los Estados dol renucsséo 
eran favorables á los uiiionisl;is un la mayor parle 
de los distritos.

Scgiio noticias de Veracruz, los juarisias se apo­
deraron de la ¡«.iblncioii de Uriiapan por medio de 
una sorpresa, y al dia signienio, después do una 
lucha Iwslaale emiieñada. vnlvieron á ocu[mria las 
irojHS francesas, siendo fusilado inmcdialaniunle el

de presupuestos, que tendrán por objeto realizar 
economías en lodos los ramos do la admiaislracion, 
y singularmente en el capitulo de gastos del ejército.

La parte extranjera de nuestra resefia terminará 
con las noticias de Bruselas, que anuncian la llega­
da al palacio de I.,ackcn de lu reina de Inglaterra, y 
el delicado estado de salud del rey Leopoldo.

jefe do las guerrillas que la efectuaron; el general 
l.opez habia balido á Cortinas, q>m habla huido á 
Tejas. El general Pucbieeita habla sido mncrio por 
li caballería lranccs;i, y puesto ca derrota el gene­
ral Arliuga, habiéndose retirado los insurgentes 
completamente hacia el S ur, y quedando impusibi- 
litados para volver ;í cjímpaña en mnclio tiempo.

Un parte de Bucliarcsl lia anunciado la explosión 
de un motil) en aquella población, para cuya repre­
sión tuvo (pie intervenir la tropa, haliieiido resulta­
do por ambas parles varius heridos y muertos.

Otro de Alejandría ha dicho haberse cmljarcado 
para París Nubar-Pacliá. asegurándose va ú tratar 
lie iiua cuestión relativa á la apertura del istmo de 
Suez. El cóliira segnia disminuyendo.

Los parles de París (liccn ipie hasta el mes de 
Sclienilirc no saldr.iu para .Méjico las tropas de la 
Araelia y dopó-ilos de Francia, i|ue han sido desti­
nados pura reforzar las tropas francesas que han 
quedado á disposición dei marisiMl Ba/ainc. El Em- 
l<ermlor salió el lü  do Plombiurs para el canipa- 
mcnlii de Chalons, a| que llegó el 11. El estado sa- 
iiilurio do .Marsella segnia siemlo satislaciorio. Del 
liltiiiio balance publicado el II por el Banco de 
Francia resulta que el numerario ha disminuido 7 
millones de francos; los valores en cartera i) millo- 

y depósitos parliciilarcs 19 millones.
Las noticias de Lóndrus se han reducido tmiea- 

mcnlo á dar cucula de la si.lida de la lU-ina para 
.VIemania y Bélgica, y de la cordial inlciigencia en­
tre Francia ó Inglaterra, prolxula por l.i llegada de 
la flota inglesa á Cherixmrg. Los accionistas de la 
i'inpresa del cabla trasatlántico, que ba fracasado 
por ahora, han volado nuevos fondos para conli- 
iinarla cu la próxima campaña. En el Banco de In­
glaterra la reserva de btileles Ija anmenUido 305,OUO 
libras cslerliua.s; los valores en cartera han dismi­
nuido 327.001), y el numerario 234,000, según el 
balance del 10.

Según los lolégramas de Florencia, el ministro 
^ acca habia dimitido su cargo, y se asegura que le 
«istiliiirá ,M. Cortesa, secretario general de Hacien- 
<ia. Nuestro reprcseuUinle, Sr. ülloa, habia lleg.ido 
a Tiirin, y habia sido perfcclamCDle recibido en 
audiencia particular por el Rey, debiendo veriflear- 
<e muy pronto la recepción oticiat en Florencia. El 
cólera segnia haciendo muchas victimas en Aiicona, 
y_ en su conseeuencia. las autoridades de Sieiiia han 
Mdo autorizadas pai'a hacer guardar cuarentena á 
lodas las procctiencias del eonilnenle italiano.

El estado sanitario en Lisbfia es satisfactorio, y el 
'■ijerjK) de sanidad h.i tomado lodos las medidas uc- 
cesanas para que los buques procedentes de Levante 
no puedan imporinr á Portugal la terrible epidemia. 
En cuanto á política, p.arece que estando ya  casi 
tcmiimida la .aprobación de las actas, h.i resultado 
une el niiiiístcrio no cuenta más que con dos ó tres 
votos de mayoría, por lo quesecreia segurísimo se 
formara im nuevo ministerio, en que figuran los se­
ñores Fonies, Casal. Riveiro y .Martin Ferraon. El 
prínd|)tí Amadeo llegó el 13 á Lisl)oa con poderes 
de su padre, el rey Víctor .Manuel, p.ara ser padrino 
lie pila de su sobrino el príncipe recien nacido.

L is  noticias de Roma que lian llegiiiio por .Mar­
sella, anuncian ipie el gobierno poutifleio ha resuel­
lo aumentar el ejército, .asegurándose que so han 
contratado ya un millar de individuos en países ex­
tranjeros. También se dccia que el principe Hohen- 
lolie será promovido á cardenal en el consistorio dei 
próximo Setiembre.

Por órilcQ del Czar, so ha lieclio una notable re- 
rluccion en el ejérciln, dis|vjiiiendo que del pié de 
paz ref.ii'zado , |Kise al de pié de paz ordinario.

I-u G a td a  d e  Vieuit ha dicho que muy pronto 
se uombiaráo por orden del Emperador, eomisioucs

IN T B H IO R .
Por real decreto ha aprobado S. M ., de acuerdo 

con el Consejo de ministros y de conformidad con el 
de Estado en pleno, el reglamento general para la 
ejecución de las operaciones parcelarias ó topográ- 
íico-cilústrales encomendadas á la presidencia del 
Consejo de ministres y a la Junla de estadística, por 
la ley de 5 de Junio de 1859; por railes órdenes se 
ha servido disponer que se fijen en el arancel dos 
partidas rodaeladas en los términos siguientes: «Re­
lojes para pared , sin caja , de clase ordinaria y de 
fabricación alemana, uno 0-800 milésimas de escudo 
en bandera nacional, y 0-960 milésiims en extran­
jera; relojes para pared, con caja ó cuadro, con mú- 
-sica ó sin ella , de la misma clase que los anteriores 
y de igual fabricación, uno 2 escudos en bandera na­
cional, y 2-400 en bandera extranjera,» y modificar 
la rc;il orden de 31 de Mayo de 1861, en el sentido 
de que los individuos que hayan sido destinados al 
regimiento Fijo de Ceuta por providencia ó disposi­
ción guljcrnaliva, queden habilitados, después do 
dos años de ejemplar conducM, cuya circunsUincia 
dcl)crá hacerse constar en sus licencias absolutas, 
para servir voluntariamente en las filas dcl ejército, 
ya como sustitutos ó ya como reenganchados , con 
Opción a premio pecuniario.

El Serillo, señor infante D. Francisco de Paula An­
tonio, |)adre de S. .M. el rey, falleció el dia 13 á las 
cinco y veintisiete mininos de la tarde, despiiesde una 
penosa enfermedad. El 14 á las once y media salió del 
palacio de San Juan el cortejo fúnebre que .icompa- 
uó el cadáver á la estación dei ferro-carril del Nor­
te, dirigiéndose jior el patio cuadrado dcl Buen Re­
tiro, Subida iil mismo, Carrera de San Gerónimo, 
Puerta dei Sol. calle del Arenal, plaza de Isabel II, 
calle de Carlos I I I , plaza de Oriente, calle de Bai­
len, y paseo de San Vicente. Heclios todos los ho­
nores que su alta categoría correspondían , salvas, 
formación, séquito numeroso y lucido, ilescubierUis 
y escoltas, uada falló que recordara el afecto que ins­
piraba al pueblo madrileño y el respeto que mercciu 
á la córte, y á la nación representada por el pre­
sidente dcl Consejo de ministros y minislrns resi­
dentes en Madrid. que presidieron la ceremonia, y 
acompañaron al difunto hasta la estación , donde se 
despidió el duelo. El 14 por la mañana salió para el 
Escorial en im tren e x p ie s s  S M. el Rey con iiu 
ayudaule, el jefe de su cuarto y el jefe político, con 
el objeto (Je recibir los restos de S. A ., que salieron 
de .Madrid á l.i una y media con los monteros, escol­
la de alabarderos y demas funcionarios á quienes el 
ejercicio de su destino llamaba á tan fúnebre cere­
monia, incluso el señor subsecretario de Gracia y 
Justicia, en representación del ministro del ramo que 
esui ausente. Llegado ei e idaver al Escorial, le re­
cibieron con tolla la pomjw. y  después de reconoci­
do y c,inmda la misa do R eq u ie m , quedó expuesto 
p>r Iros días. S. .M. el Roy saldrá del Escorial (wra 
Ziraiiz eii el tren exp ress  que pasará por aquel pun­
to el 17 dcl actual, y la servidumbre de palacio que 
filé .icompañando ci cadáver de S, A. R. el infaute 
D. Francisco de Paula .Antonio, regresó el mismo 
dia á .Madrid, lo cual ha hecho suponer que la inhu­
mación no so verificará en .iquci real sitio, á propó­
sito de lo que se ha dicho que con arreglo á los últi­
mos deseos manifestados por el difunto padre de 
S. M. el Rey, será enterrado en la iglesia de San 
Francisco el Grande, á ménos que S. M. la Reina, 
como Jefe de la re.d fimilia , tc:ga á bien disponer 
otra cosa. Entre tanto parece que el Gidáver del in ­
fante. en la cuja soldada, se de|rfwitará en el panteón 
del Escorial, miénlrasse dispone la inliumacion.

Por el iiiinisierio de Estado, y por el correo del 14. 
se remitieron á los soberanos y jefas de las naciones 
extranjeras las comuuic.tcinnes oficiales en que se 
les iiaiilica la imiorlo dcl augusto infante.

La familia real signo en Ziraiiz sin novedad, aun­
que afectada por la niucrie do S- .A., habiéndose 
dispuesto por S. M. tres meses de luto y tres de 
alivio. La acompañamos en su sonliruicnto.

I El señor ministro de Fomento ha inaugurado el 
ferro-carril á Córdoba, y hechas en San Lucar las 
pruebas del invento del ingeniero Sr. Pastor, para 
liacer desaparecer la barra, el éxito ha sido sorprcii- 
dcnle, consiguiendo un verdadero triunfo, mauilcs- 
lado por estrepitosos aplausos y un vchemenie en- 
lusiasiiio.

Terminaremos diciendo, que respecto á Santo 
Domingo, los españoles antes de abandonar á Mon- 
te-Cliristi y Piiei lo-Pnnci|>e, arrasaron todas las fnr- 
tilicaeiones, sobre cuyos escombros debia flotar to­
davía la bandera española hasta el 15 de Julio, 
habiéndo traído á Vigo el vapor-correo la consola­
dora noticia de que nuestros prisioneros habían sido 
entregados lodos á las autoridades españolas, excep­
to nueve.

J. L. T M.

APtMES DE TUPUGRAFIA «ÉDICA
DEL DISTRITO MILITAR DE ARAüON, PARA SERVIR Á LOS 

ESTUDIOS SUBHE LA DEFENSA DE LA PENÍNSULA.

(Conílnuacien).

VIII.

CoDliniiando el estudio de los terrenos del perio­
do secundario, debemos tratar del ju r á s ic o , que es 
el que sigue al c re tá c e o , procedieudo según el or­
den descendente que nos hemos propuesto al co­
menzar la sección geológica de estos apimies.

El terreno jurásíto no se halla de manifiesto en 
los Pirineos de Aragón, y mucho ménos en la tierra 
llana del lado izquierdo dol Ebro, que, como hemos 
visto, está formada por el mioceno lacustre; pero 
existe y tiene considerable desarrollo en el lado de­
recho. principalmente en el .Moncayo y sierra de 
Albarraciu. La masa jurásica que, viniendo de N'J. 
á SE. desdo la provincia de Burgos, y ocu[)ando las 
sierras de San Lorenzo y de Cameros, se extien­
de por la expresada provincia y por las de Soria y 
Logroño, se bifurca en las inmediaciones do Agreda 
para abrazar el núcleo central del Moncayo, que 
está consiiluido por el In á s ico . El brazo occidental 
pasa por el N. de Aramia, y lermioa en Pujurosa: y 
el oriental corre al 0 . de Tarazona, ocupando la lai­
da del referido monte, y eooliniiando siempre de NO. 
á S E ., llega hasta las inmediaciones de Epila y la 
Almunia de doña Godina, comprendiendo en su ex ­
tremidad grao parte de los términos de Riela, Sáb­
ilas y Calalomo. Otra faja jurásica se extiende tam­
bién de NO. á S E ., desde los altos de Mariinchon. 
cubriendo el principio de las vertientes do los rios 
.Mesa y  Piedra, rcl.acionado ¡wr 0 . con el terreno 
triásieo, y por E. con el cretáceo, marchando hacia 
Torraiba de los Sisones y parle del caiiijx» de Bello. 
Desde aquí sigue por Blanc.is, Pozuei y Ojos Ne­
gros, donde se oculta para presentarse de nuevo 
en PozohondoD, Torres y .Monierdc; pero donde tie­
ne su principal desarrollo en extensión y altura e* 
en la grao protiilicrancia de Albarracin. dónde forma 
h  mayor parte de los términos de esta ciudad, di- 
Frias, Calomarde, Guadal.aviar y Griegos. Se pré­
senla también ul S . de Teruel en la puebla de Val- 
verde, la Camarena, Sarrion y .Manzanero, y forma 
el núcleo central dcl pico de Jalwlambre. Le vemos 
en Id Sierra Paiomera, donde dijinio.s que buzando 
al S. sirve de base .al mioceno lacustre, en que se 
halla el depósito de huesos fósiles de Concud. Desde 
las inmediaciones del Villar de los Navarros se diri­
ge por Moyuelo á formar una série de alturas que 
corre tiácia SE. enire Municsa y I.éccra, prolongán­
dose por los puertos de Ariño y Andorra hasta Ca- 
landa. Se presenta en pequeños manchones aislados 
en Villanucva dei Htierv.a y en Jaulin.

Cer&i de la Hoz de la Vieja se levanta rclacion.a- 
do con el Tri.ns, cubierto por el cretáceo en muchos 
puntos, y se extiende por Las lomillas basta Obou é 
inmediaciones de Eslercuei; y en're Cabra y ülrillas 
hay un m.anchon de este terreno que conserva las 
expresadas relaciones con el triásieo y cretáceo. Si­
guiendo por el camino de Alcaine hasta el puerto de 
Ariño, se te ve en diferentes puntos ciHiricndo tam­
bién el triásieo. y en otros fnrmando l.a base del 
cretáceo; y aquí se eulaza con el rainal, cuyos ex­
tremos se hallan en el Villar de los Navarro» y en 
Culandu.
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En tos puertos de Bcccile tiene considerable des­
arrollo, así como también en Bel monte, Torrevelilla, 
la Codoñera, Mus de las Matas yCaslellote.

La O o lita  s u p e r io r , m ed ia  é in fe r io r  y el L ia s , 
que son los cuatro grupos en que principalnicntc se 
divide el terreno de que tratamos, se hallan repre­
sentados en Aragón, y perfectamente determinados, 
lK>r fósiles característicos. Fil L)r. Vilanova y los se­
ñores Prado, Donaire, Verneuii y Loriere han reco­
gida numerosas especies, y han podida enn su auxi­
lio comprobar la existencia de casi todos los pisos 
de que constan los referidos grupos. Como prueba 
de lo que acabamos de manifestar, trascribimos á 
continuación el orden con que el Dr. Vilanova halló 
en Torrevelilla los de un corte tomado desde la cima 
del monte en que se dividen las aguas que van por 
no lado á dicho pueblo y por el otro á la Ginebrosa; 
hasta el fondo del barranco, cuyos pisos están colo­
ridos en posición verdadera y determinados por los 
fósiles mas característicos.

Pitos.

Horitonte del ÁmnuitiU* I 
nlumiiu r ütiarkíM*. f 
cnii el Amm. titfíuicu- > PorllaciJica lari» del lerreoo creU- t
ceo iQÍerior.............. ;

PUo de loe ainM. aaiUlc, \ 
l.allicriaaia, /aa/upl- KíU, ceramifa laflala, /e-raíratuJa sella........... }

Horizonie de liij 4»in. achí-1 let, taiHiitas !  aJleneasli. |
Homonle de los Awtm.pe- rarmatm. tUlela, ti- 

p le i, taaalieaJíilKS, di-marpAaa...................
Clilii de tallalia...

Gnpot.

\ Klsierldgilco.

Coral-ng.

>. Oo l it a  «vesAioe.

' Ibei iietu,
Oxtordlco.

Pito del dWM. aairaiíaltt.
Trlf. cosíala , Terei. paoaalis y Peden Ug,
daneaais..........................

HorUODle de los Amm. ser- 
^nilNU, Eolmdrei, y 
he^KíAuiiUM, Peete» ¿íe<
cílemit....................

Piso del d»n. taiormalu, Spirifer rostralas y RAyackoaella rarteiilia. 
Cslizss V mafgss con Spiri- 

fer II »/cWiij Oílreaar- 
cui(<.......................

) Bilhoaico Igrin-
I (leouUta)......
Beeoeleo ( oollio I 

Inferior),

Toarcíco (lias su-s 
penar)..........

Llasico ( lias me-

. Insn t.ereniOK.

dio).
Sinemerico < lias ‘ 

inferior)....... i

Ll ki.

Las rocas de esto terreno son aliz.as, margosas, 
arcillosas y arenáceas, prcscnlándose en algún pun­
to la ferriigínosaen su variedad ootíliea roja; pero 
« II el jurásico sucede principalmente lo que en el 
cretáceo y aun cu los demas terrenos que llevamos 
ileicritos, á saber: que el carácter paleontológico es 
mucho más im|)orlaiUc que el mineralógico y esira- 
l.gráiico, pues se vea horizontes diversos represen- 
' idos [>or una misma roc.a, y pisos idenlicos consii- 
tilnidos por materiales de niiluraleza diferente; asi 
es que la verdadera delcmiinacioii de los pi-os de 
este terreno se funda en la de los horizontes geonós- 
I ico-paleontológicos. Afortunadamente el jurásico do 
Aragón es tan rico en fósiles, que bajo este aspecto 
l>ucdc servir de tipo.

La caliza se halla en todas las localidades y co lo­
dos los pisos de este terreno, presentándose en ban­
cos de gran potencia más ó iiiénos inclinados, y á 
veces dislocados, de dureza considerable y áspera 
al laclo; con señales de haber sufrido los cieelos del 
metamorfismo general, ya incipiente ó ya promiu- 
ciado y profundo. Por punto general ia caliz.i jurá­
sica tiene cu el distrito un color gris ó azulado, es 
c<)in)iacla. casi lilográQca y «le fractura conoidea, 
caraciércs que M. Verneuii Im observado en la de 
nmchas [irovinci.as de España; |>oro ofrece infiniUis 
variedades i|(ie seria prolijo enumerar, pues sola­
mente en Cül.Unrao y Riela podriaii presentarse des­
lio los mármoles negros, conocidos con el nombre 
ilel primero de esios dos pueblos, hasu los en bre­
cha. y aun basta la caliza celular y cavernosa. En 
dguiios puntos se la ve más ó méiios marmórea de 

color rosado uniforme, ó lam zonas y vetas l'orrugi- 
iiosas de tonos de intensidad diferente: cu otros esUi 
j)cnclrada de granos y pequeñas musas irregulares 
lie cuarzo, que la dan el aspecto de na pórfido cour- 
citico con liíiUis amarilla y roja. Aunque la mayor 
parle de las cal¡z.as jurásicas de .Aragón presenta 
los caracteres do la lilográüc-i, su excesiva dureza, 
y el estar freciieolenieulc atravesada por velas de 
caliza crisulina, lucen que no sea muy á projiósilo 
para usarla en la lilograha. También existe la caliza 
ooliiiea do grano fino, y la pisolítica, y conglomera­
dos muy Curiosos eu los que, según el Dr. Vilauova

» los fragmentos son , ó T e r e b r a tu la s , como ciilrc 
Oljon y Josa, y entre Calumarde y Albarracin , ó 
S p ir i fe r  l o s tra tu s  y otras conchas, como en Monte 
de Clara junto al pico más alto de Javaíambre, ó 
bien, en fin, el A m m onU es h e d i tv s  y el A ptyelius  
la lu s  con otros fósiles, como se ve en el pozo del 
Pradillo, no lejos de Abejucla. El cemento que los 
une es la materia caliza mas ó ménos pura y ú veces 
la marga potrea.»

Las margas y arcillas acompañan casi constaiile- 
menlo á las calizas jurásicas de Aragón, contenien­
do los fósiles caraclorislicos en mejor estado de con - 
servacion que lo están en estas, excepto cuando las 
arcillas se presentan de aspecto petroso por efecto 
del melamorfismo. Sus colores varían desde el blan­
co al azul y rojo, siendo éste más propio del piso 
liásico.

Las areniscas y conglomerados son raros cu este 
terreno, y si en algún punto se presentan, su cía- 
sificucion ofrece clíliuultuües las más veces inven­
cibles.

El Dr. Vilanova halló en Surrion la oolita ferrugi­
nosa. Es de grullo mediano ó regular, lormadu de 
nódiilosde hierro arcilloso hidratado en capas con­
céntricas, ccmcuUido por uua pasiu unífúrnic de la 
misma materia de color oscuro. La calidad del hier­
ro parece ser excelente, y el contener esta oolita en 
su seno fósiles pcricnccíenlcs al lias, á la grande 
oolita y al piso Oxford-Clay, la hacen digna, á juicio 
de dicho señor, del estudio de los geólogos, á fin de 
aclarar las cuestiones que se derivan de la mezcla de 
fósiles de horizontes tan diversos.

Aunque ai Irnlar de los lignitos Uel terreno cretá­
ceo hemos indicado que pertenecen á él ios de Tcr- 
relapaja, tenemos algún motivo para dudar de la 
certeza do tal afiruiucioii.No hemos examinado per­
sonalmente el criadci'O, y l indiendo el debido tribu­
to á la respetable autoridad de M. Verneuii, dimos 
l>or scnmdo. sin entrar en detalles, lo que entonces 
como üc pasada apuntamos; pero hacia mucho tiem­
po que el docior en ciencias D. Antonio Sabas de 
Lesarri, caledráiico de matemáticas de la Universi­
dad de Zaragoza , nos liabia dicho que los expresa­
dos lignitos so hallan en el jurásico. Como esto uo 
pasó de ser una noticia vaga adquirida en uua con­
versación muy general sobre dircrcnlcs puuloscicn- 
tificos, no consideramos «pie fuese suficiunle pura 
poner cii duda l;i asev-erariun do .M. Verneuii, á 
quien tanto dcloe en España la ciencia geológiiio; 
mas habicmlo tenido el honor «le ser fu esciilados al 
Sr. D. Bcli|)c Martin Donaire, ilustradísimo ingenie­
ro de minas que lleva algún tiempo dcdicmlo ul es­
tudio geológico de la provincia de Zaragoza, tuvo 
este señor la amabilidad de facilifiirnos algunos da­
los curiosos, invilándoiiüs al mismo lienijH) á exa­
minar el corte del terreno y los fósiles caracieris- 
licos del jurásico hallados |»or él en el expresado 
criadero. Esperamos que dará pronto á l.i estampa 
sus im()oriaiitcs Irakijos, y la gloria que de ellos ha 
do resultar le pertenece jxir completo, por cuya ra­
zón no entraremos en más particulares, pues cree­
ríamos abusar de la confianza «xm que nos honró, si 
anticipásemos el dar conociniícnlo detallado de un 
estudio que ha costado á tan dignísimo ingeniero 
muchos desvelos y fatigas.

El carácter orográfieo de este terreno lo determi­
na iirincipalmcole la cálíza, ()ue es la roen predomi­
nante, en cuyo c.as<) la forma ordinaria de los montes 
es cónica, alcanzando por lo común considerable al­
tura por la energía de las cansas que determinaron 
su levantamiento, observándose con frecuencia, 
como efecto contrario, el fenómeno de los hundi­
mientos. siendo el m.ás notable el de la famosa sima 
de San Pedro do Ariño, siliiaila cerca dul camino 
que conduce d este pueblo dc-.de Olilc, siguiendo el 
curso de) rio .Martin. Su boca es circular, de un diá­
metro de más de cien metros, y tal vez pasa de 
ciento cincueiit;) la profundidad de este abismo, cu­
yas paredes, desiguales y cavernosas, son perpen­
diculares, percibiéndose cierto iiiurmiillu, semejante 
al que producirla el agua corriente, aunque arrojan­
do una piedra voluminosa; e! ruido que se siente al 
dar cu el fondo, no es propio del que resultaría de 
sil dioque .sobre las axins. Cuando la parle supe­
rior del terreno es margosa ó arcillosii, la forma es 
rcdondcaila , con desgastis considerables en las la - ' 
derns. y á veces el suelo cs’á deprimido y se en­
charca con las lluvias, ó forma un páramo do ma­

yor o menor cxtensio;i. lo cual sucedo en ciertos 
parajes elevados.

Accidcmcs muy c :ip ricbo50S  son los que presenta 
el jurásico, especialmente en sus rocas Ci'ilizas, y 
eslos accidentes, en que sobres ilen las formas punti­
agudas, lo &iraclerizaa on cierta m anera, csUible- 
ciciido díferenci.is marcadísimas con los demas te r­
renos, cuya lacias contrasta con la de aquel de un 
modo más |>crcejiliblo si. hallándose próximos, pue­
de hacerse la coniparacioii de una sola mirada. Los 
debidos á sus rumbos, buzamientos, relaciones y 
discordancias con los otros, dan grande interés á su 
estudio en el distrito militar ilc Aragón; pero no per- 
initicndu la índole do esto trabajo proceder en cada 
lino á la imálisis que exigirian tales conceptos, nos 
limitaremos á trazar de uua manera general y sin­
tética lo que se relaciona más intimamente con el 
asunto, cuando hayamos de terntinar la parlo geo- 
lógicit de los presentes apuntes topográficos.

(.S« conlinuaril). 
l)A. Berxao.

-sA,n/\j\AAAr^

LITERATCS I.ÍÍLITARES.

(Cattlinaacion).

E l Ma r isc a l  de cam po  D. N a rciso  de  A m e l l e r .—  
La serie de hazañas maravillosas realizadas en el 
siglo XIV por esos valcrosjsimos guerreros que se 
e<inoccn bajo el nombre de los a lm o g á va res, ha pro­
ducido una joya liistóric.i escrita por un insigne cau­
dillo, la l•'xpe(licion de ca la lnnes y  ora^orieses con-  
’ra  turcos y  grieiios, do D. Francisco lie Moneada; 
un poema lieróicn, hijo do ia brillante inspiración do 
lili distinguido oficial do caballería; el ñ o g e r  de  
F lo r , dol capitán D. Jii ui Jiisliniano; y una obra 
iiovdusoa debida á la pliiiua de uo oi udilo gone.-al, 
E l  .)loii¡ie g r is ,  d d  mariscal do caiu |X ) D. Narcis-i 
de Ameller.

Vaaios, pues, á hacer algunas breves considera- 
cionos acerca do este último libro.

liemos dicho que E l ilo iig e  g r is  es mía obra no­
velesca , i»oniiiG ¡m u cuando sii forma dialogmla y  
sus personajes üclieios le asemejen á una novela.

I las conlimias diseriaoiones„ora hislórieis y ci íliea>, 
'ora filosóficas y ariislic.is, que ocupan gran número 
lie sus jiiigiiins, Imcea que e-ic libro fmeda ociij.ai- 
un lugar ilisiiiigiiido entro los de erudición y cien­
cia, con tañía ó mayor jusiicia, que entro los «le 
|)ui'0 entretenimiento y f.uitá-.lica inventiva. Asi delw 
imloorií) coiiipreri'lido también el general Ameller, 
puesto que ha escrito cu su portada E l  M onge g a s .  
C ata lanes y  aragoneses e n  O r ie n le . E s lw lin s  d e  
costum bres de la  E dad  m ed ia .

E l  M o ’’ge g r is  es en realirlad de verdad lo que in- 
dic-i su liiulo: una historia concienzuda de cst e \ .  
pcdici'M) á Levaolc, donde un puñado de almogá­
vares realizaron tan portentosos liechos de anuas, 
que paieccrian fabuloso; si no se h;illa->en confirnu- 
dos ]jor el testimonio de los historiadores griegos 
Dabliimcr io y Nicéforo, y del aragonés .Montaner, 
i|uc filé el Ereilla de esta expedición; expedición 
que. ú juicio de uu escritor francés; com parada  con 
la  fa m o sa  re lira d a  d e  los d ie s  m i l ,  bajo m uchos 
conci’/jftis. e l para le lo  le  seria  ven ta joso  (I).

No es menor la concienzuda exactitud que ha te- 
uido el general Ameller para describir las cnsliiui- 
bres de la Eilad media, mezcla «le ardiente fii reli­
giosa y «le groseras supersticiones, de levauUidi» 
senliirJcalos y de rcpugiianle.s Ixijczas, sin embargo, 
muy ricas en detalles las adquisiciones eruditas que 
se leen uu E l M onge g r is , nosotros echamos de mú- 
nos la clara maiiilesiacion de la unidad que explica 
las conlradicioncs de aquella época histórica, y «lue 
creemos puede expresarse cu estas palabras: fe  e 
ignorancia .

P«.r lo demás, E l .Vonge g ris  debe ocupar un 
puesto eo todas las bibliotecas militares, como pimío 
«Je intersección donde vienen á reunirse gloriosisi- 
mos y antiguos recuerdos de las armas o-spafioia', 
con los iaiirulcs literarios de un iiustrailo general 
contemporáneo, el mariscal de campo D. NarciMi 
de Anidler.

(1) U-beao, llialaire ia Baa-Empire : dudo por o! gi-ni-fii .\nfllor.
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El brigadier D. Juan Guillen Buzarán.—Corría 
el afio (le 1939. Las huestes que derendiao la le?i- 
limidad del trono coiistilucional de doña Is.ahel II y 
Ims soldados dei principe que pretendía llamarse 
Carlos V, easangrentahan con su fratricida lucha los 
feraces campos de Aragón y Navaira , y las pinto­
rescas cumbres de las Provincias Vascongadas, Un 
joven capitán, adicto al E. M. G. del ejército, em­
picaba el tiempo que le dejaban libre las fatigas del 
servicio militar, ora lamentándose en sentidos ver­
sos de la ruina de iiu viejo torreoo demolido por las 
necesidades de la guerra, ora describiendo galana­

mente la antigua villa de Oüate, residencia casi 
constante de la córte del pretendieiUo á la corona de 
S.an Fernando ; el castillo de Segura, teatro de un 
glorioso triunfo de las armas isabelinas, y otros va­
rios edificios y poblaciones notables en la historia 
patria, y que habían adquirido nueva y funesta ce­
lebridad en nuestras discordias civiles (1). E! capi­
tán de E. M. que así sabia unir la actitud del solda­
do y las meditaciones del poeta, es hoy brigadier; 
su nombre, bien' conocido ya en la república de las 
letras, D. Juan Guilleu Buzarán,

Sin hacer un detenido análisis critico de las mu­

chas poesías y artículos que ha publicado en dife­
rentes periódicos literarios el brigadier Buzarán, 
indicaremos ligeramente nuestro juicio acerca del 
mérito do este escritor, según los diversos géneros 
en quo ha ensayado su pluma.

Ea tres clases pueden considerarse divididas las 
producciones literarias del Sr. Buzarán: primera, 
poesías líricas; segunda, arliciilos histórico-descrip- 
tivos de las antiguas poblaciones y edificios arlísli- 
cos; y tercera, arlieulos de critic.i literaria.

Las ¡KKsias líricas son sérías unas y otras saúri- 
cas; creemos que este último género es el que ha
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E l gran juez Alfouso «D'.rrga al eom andaote francés d el a P r e g e n ts  la  carta autógrafa d e  la  reina de M adagasear. ( IVaze 2:í(.

cultivado con mejor fortuna el brigadier Buzarán, 
pues la índole reflexiva de su inteligencia más se 
[iresta ó la inlriJC'Ou (juc debe llevar la sátira poé­
tica, que á la espontaneidad y calor que re<iuiercn 
las composiciones serias. Prueba es de nuestras pa­
labras el apólogo titulado Lm s  dos es/udíaiiífs. cor­
rectamente escrito en versos esdrújulos, y cuyo 
pensamiento de que la ignorante osadía llega fre- 
cueolemente á <x;upar los más altos puestos del 
Estado,

e* QDt verdad amarga,
pero es una gran verdad.

Los artículos hislórico-descriptivos del brigadier 
Buzarán, sobre Huesca, Zaragoza y V'alladolid, se 
distinguen por la galanura de la frase más que por 
la copia de noticias eruditas; y también por un 
cierto buen criterio q u e , sin negarse al encanto que 
sicii.pre debe producir en todo corazón levantado 
el recuerdo de nuestras antiguas glorias, no confun­
de este noble cntusiasnio con la absurda condena­

ción y (Icsconocimienln de lodos los progresos reali­
zados en la era contemporánea.

No hemos podido halier á las manos unos comen­
tarios críticos sobre Cervantes, escritos por el señor 
Buzarán, que fueron muy encomiados, y así es que 
nos vemos precisailos ú juzgarle como crítico tan 
sólo por sus arliciiios acerc-i del poeta D. Nicasio 
Alvarez Cienfuegos, publicados (tn el lomo del S e ­
m a n a r io  P in loresco  E sp a ñ o l correspondiente al año 
de 1846. Los que en aquella época pasalwn plaza 
de eminentísimos críticos eran Lisia y Quintana; 
pues la influencia de Uirra fiié tan breve como su 
vida; y por lo tanto, uo es de exirañ.ir la tendencia 
pinamente literaria y formalista de la critica del se­
ñor Guillen Buzaráu. Lista y Quintana, por la fijo- 
soña sensualista que profesaban y por su educación 
más erudita que científlea, solian ver tas relaciones

(I) Véanse el tomo IV de la colefcioii del SemtMrie Pi»r»ríífe Ea- laiil, dtS; e el loo» V de la ulaoa publicacioD , págioas 8d, 80, 
15',il8j3Jl.

y enlaces exteriores de los hechos sin penetrar casi 
nunca en e.l fondo é interior organismo de las es­
cuelas literari.is. Algo de esto acontece en los juicios 
del Sr. Buzarán acerca del mérito poético de las 
coraposicioues de D. Nicasio Alvarez Cienfuegos; 
pero fuera insigne injusticia condenar como fallas 
personales lo que son resultados necesarios de las 
doctrinas críticas en aquel enlónces dominantes.

Mucho tiempo hace que la prensa no publica nin­
gún escrito del brigadier D. Juan Guillen Buzaran; 
nosotros lamentamos este prolongado silencio, (¡ue 
priva á la literatura de sus estimables servicios.

(Sd
El capitón de arliUerla, Luis V i d a h t .

ESPAQA DE HONOR DESTIN A D A  AL SR. PINZON.

El diseño de la espada de honor que varias per­
sonas distinguidas de Cádiz y Huclva ofrecen , en
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testimonio de h  brillante conducta observada en la 
expedición al Pacifico, al Excmo. Sr. D. Luis Her- 
naiidez Pinzón, jefe de escuadra y uno de nuestros 
más distinguidos marinos, tiene la empuiiadura de 
oro macizo, admiralilemetile cincelada. El pomo de 
la espada uslá Ibniiado con cíisco . con corona de 
mantués, etilada la celada, demostrando el aspecto 
terrible del buque de guerra presto á combatir; en 
el cenlro de la empuñadura las armas de los Pinzo­
nes con su corona, surmonladas por dos palmas que 
rodean la calreza de la marina coronada con |>roas 
de buques; en la pane inferior dos delfines alcgori- 
»in el mar; d  guardamano, en la parle superior, un 
marino, con el lema: M iirin o  I t s u l ; en la derecha 
mi remo, y en la izquierda un limón; á  sus pies, las 
olas detenidas pur una concha; en el centro la Fama 
con un ramo de 
laurel y la trom­
peta bajo de! bra­
zo, laureles entre­
lazados con hojas 
acuáticas sosteni­
das por una lan­
cha, de la cual sa­
le la marina que 
forma la concha 
donde representa 
el famoso hecho 
del Callao el dio 16 
de Abril do ISCI,
leniendoen primer 
término la popa 
de la fragata f íe -  
so luc ión , con ni al­
mirante y las gen­
tes que le acom­
pañaban en el acto 
de dar remolque 
la goleta Cofodoii- 
ga á,la barca mer­
cante ¡leredia-, es­
tos dos buques úl­
timos están en se­
gundo término y 
ocupan el cenlro 
de la eonclia; al 
extremo de ella, 
la bahía del Callao 
coD el fondeadero; 
y á la izquierda, 
en primer térmi­
no, una parle de 
la fortaleza Iwjadc 
dicha bahía con la 
bandera peruana 
enarbolada.

El gavilán cslá 
formado |)or dos

en publicar esta honrosa distinción que redunda en 
gloria de (as armas españolas.

EXTIUCTO DE LOS TRABAJOS VERIFICADOS EN EL DEPAR­

TAMENTO DEL FERROL, DURANTE LA PRIMERA QUINCE­

NA DF.L MES DE JULIO.

Fragata P rin c ip e  Ai/bnsíi.-Continúase labrando 
y colocando las diagonales do madera en la bodega, 
sus palinejares, y arreglando y echando choques en 
la misma: colocando las diagonales de liierro en los 
fondos y haciendo las plantillas del blindaje; so colo­
caron 140 pernos en las diagonales de hierro en tas 
cuadernas; se dio principio á la montura de su má-

-’U:*

M uda de t ito i de tai silla» d e  posta» q u e  atravesaban e l D esierto, i Ve«r pi f .  ITf.i

Urca E n s e n a d a ,—Se acuñó y arregló su arbola­
dura; se recorrieron y brearon las costuras del 
Irancanil de la cubierta principal, y se hicieron va­
rios trabajos de moloneria. farolería y forjas.

Vapor S a n  A n to n io .—Se han hecho varias repa­
raciones en la máquina.

D ra g a  de v a p o r .— S e  recorrió la cubierta y cons­
truyen y ponen varias piezas para su máquina.

i te m v lc a d o r  n ú m .  1.—Se han hecho por algunos 
talleres varios trabajos para la cámara y cubierta 
principal.

R em o lca d o r  tiiim. 2.—Se compuso le caña del 
limón.

Goleta Cnrítíad.—Se concluyó una caña de lalon 
para la canoa, y se prepararon los bancos de la 
marinería.

Goleta P ro sp e -  
r u la d .— S a  cons­
truyen sus dos cal­
deras.

Corbeta D oña  
M a ría  de M olina .

_ ... ____ , —Siguen constru-
> ■ ' i  yéndose piezas pa

■ - ra su máquina.
- Fragata G ero -
- tía.—Se constru­

yen en el taller de 
maquinaria piezas 
para su respeto.

Fragata Zara­
goza.— Se cons­
truyeron ios mo­
delos necesarios 
para los conden­
sadores , sistema 
Granl.

A te n c io n e s  ge­
n era les . — Se hi­
cieron innumera­
bles trabajos de los 
diferentes talleres 
del arsenal.

O bras c iv iles é 
Tiidníuíú'as. — So 
trabajó en el nue­
vo dique, repa­
ración de edifi­
cios , desmonte 
del astillero, al- 
gibe de agua, c.al- 
dereria de hierro, 
naves de l'uerln- 
chico , ierro-car­
ril , almacenes y 
muelle del p.arqiie 
y cuartel de mari- 
ijcria.

leones en acliUid de marchar al combato. En el re­
verso de la empuñadura ia aguienle imoro-a ins­
cripción.

to í  gloriosos hechos del a lm iran te  Pinson en el 
Pacifico , propios de su  ilu s tre  apellido y  esforsado  
cora ion , son dignos del nom bre espaitol ij de la gra­
titu d  de la p a tr ia . L o s  am igos y  adm iradores de este 
ra lien le je fe  de nuestra escuoi/m conmemoran en Cá- 
d h  y  H uelta  su  brillan te conducta en  aquellos m ares, 
con esta espada de honor que le  dedican.

Debajo do I.» empuñadura, las armas de Moguer 
y Cádiz; en el centro de ellas se ve, bajo ia corona 
ducal gaditana, ei caduceo de Mercurio, simbolizan­
do el comercio. 1.a hoja ha sido hecha en la célebre 
fábrica toledana, y está toda cincelada con atributos 
iiánlicos y lemas alegóricos.

Es digna de elogio la actividad desplegada por 
los señores que componen la comisión de obsequio 
al general, en la que figur.in los Sres, D. Juan Val- 
verde. D. Pedro Víctor y Pico, D. Francisco Cer- 
vero de Valdés y I>. Salvador llelvanl.

El Sr. de Cervero, autor del iwnsamiento. y en­
cargado por sus compañeros para realizarlo, ha des­
plegado una incansable actividad, que fué secun­
dada por sus amigos; el Sr. de Cervero presentó la 
fiescripcion de la espada, cuyo dibujo ha sido he­
cho (>or el artista italiano Sr. Maravini Romano, 
autor del mejor diseño presentado entre los remiti­
dos de Barcelona y Madrid.

La redacción de E l .Mondo Militar se complace

quina en el taller de maquinaria, y se reparan algu­
nas piezas deterioradas.

Fragata T e lu n n . —  Se hizo el empanilhido de! re­
dedor del pañol de pólvora pira los cuarteles , seis 
divisiones en la despensa; se abrieron los invornales 
y colocaron dos placas en los ceniceros; se cubrieron 
con fieltro los costados del pañol de mistos; se con­
tinúa con su arboladura , motonería, carboneras y 
tubos de cobre para los peques de popa.

Fr.ag.il3 AíniflJisa.—Se colocaron varios herrajes 
y piezas de respelo en la máquina; se concluyó la 
construcción de todas sus embarcaciones menores, y 
por el taller de blanco se hicieron alacenas, se nu­
meraron las mesas de la marinería y se han conclui­
do algunas obras de poca importancia en la cámara 
del comandante, camarotes de oficiales y maquinis­
tas ; se pintaron varios sitios del buque; se constru­
yeron efectos de motonería y farolería; se reparo 
su máquina, y se han hecho algunas otras construc­
ciones por los talleres de calderería, ajuslaje, fun­
dición, sierras mecánicas, forjas y  placlillaje.

Vapor Isa b e l I I .— S e  concluyó de desaforrar y 
limpiar los fondos exteriores, y  de clavar rumbos y 
sobresanos en los mismos; se concluyó e! mastelero 
de juanete, y se dió principio á ios palos mayor y 
trinquete; se colocan sus calderas y máquina; se 
construyen sus carboneras, varias piezas de la má­
quina y las puertas de los hornos; se componen las 
bombas y bombillos con su cañería, y se constru­
yen diferentes herrajes,

P e rs o n a l.—Se han empleado en las obras cila 
das 2,491 operarios.

1.Í1UTARE3.

C U A D R O S
DE COSTUMBRES POPULARES,

POR El CSPITA.t PE SBTILIEBU

DON JOSÉ NAVARRETE.

RISAS DE GALLOS.
(C n c ltim í.

El marqués, en el periodo álgido de la desespera­
ción, viendo la casa ilustre de los Espolones a pique 
de ser humillada por un Roña soez y  mol «acido, 
intenta también ta p a rse ;  [)ero es recibido con un 
constipado genera!, algunas risas sonoras y mal in­
tencionadas V dos ó tres silbidos vergonzantes; cn- 
lónees y  como ú ltim a  ra lio . se levanta y le dice al 
severo presidente:— «Señor Curtió: En uso de las 
«faculUdcs que me da el art. 8." del reglamento, 
pesiando mi gallo en peligro de m uerte, a conse- 
pcucncia de la puñalada de pierna que se ba nado,

—Es decir, que ha perdido, añade D on  P e rp e tro . 
__señor, fiue ííí pelea es /írtííi, coolosla Es­

polón»
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Los senores presidente y asesor, no bien oyen es­
tas palabras, se olvidan del sitio donde están, del 
in'iblico, dei reclámenlo y de los gallos que riñen, 
y sólo 8C les viene á  las mientes y se les presenta 
ante los ojos cierto pagaré que de mancomún et iii 
soliduírt y á la orden del marqués han firmado y ya 
vencido so halla, y asi se quedan parodiando á  don 
B asilio  en E t barbero de Seu iU a, con los ojos fijos en 
d  señor del Espolón, sacado el labio inferior y apo­
yados los brazos en el bordo del cerco, hasta que pa­
sados algunos momentos, y como entre los pecadores 
acontece con frecuencia, y hemos dado en llamarlo 
debilidades h u m a n a s ,  la Jusiicicra Temis, cubrién­
dose con ambas manos el rostro encendido de rubor, 
cede su puesto al tira k o  a m a r il l o , y el presidente 
pronuncia el ¡ia t vo lu n ta s  tu a , qno lo liberta de ver­
le la fisono -suya  al señor juez de pazá la nuche si­
guiente. D on  P erpeu to  coge el roglamento. hace 
como que lee, y torna á mirar al marqués, no muy 
ú derechas; pero moviendo la cabeza y dándoleul 
rostro lina expresión que significa; d a  razón le sale 
ú V. por la punta de los cabellos. >

Con la vénia del presidente, y por mandato dd  se­
ñor del Espolón, ya so dispone el tio Esléban á le­
vantar á Palas d e  fu e g o , cuando Roña, á quien no 
debe de parecerlc muy puesto en razón el fallo ase­
sorado, salta dentro del cerco, lo detiene y dirigién­
dose al marqués exclama:

— P aese  mentira, hombre, que teniendo tantos 
i>ergaminos, seasté  tan ch o rra n  por sus p a rtía s .

A estas palabras sucede loque en 1.a tierra de Ma­
ría Santísima se llama un abucheo, que los entusias­
tas de roríícoíi dedican al marqués.

—¿Ha criao  usté los gayos debajo de los poyeros  
de las niñas? dice uno.

—¡Que se guarde á P a la s  de fuego  en la chiste­
ra ! grita otro.

—¡Que saque el arroz! aúlla un tercero.
—Aquí toas sernos iguales, señor p re s id e n te , vo- 

KÍferu uno do los interesados en la pelea. Yo ho ga-  
nao  y á la güeña  ó á la mala cobraré m i inero .

El marqués tiene también sus amigos en el reñi­
dero, y aún podemos asegurar que se hallan en 
inayoria; pero gente formal y previsora en su ma­
yor parle , comienza á dcsíllar comprendiendo cuán 
recia debe ser la tormenta que aquel nublado prcs:i- 
gia. Quedan, sin embargo, algunos zaragateros, ilc 
los que iradicionalmcnie arman ta  b ro n c a , en los 
tendidos do la plazas do toros y m e te n  la  p a ta  en 
los bailes de ca n d il, que en desagravio dcl niarcpiés, 
principian á su vez ú insult-nr á la cuadrilla de Roña 
gribiiido:

—¡A la calle los enferríiorcs!
El señor del Espolón, ciego do ira al ver que 

Roña redobla los insultos, apela al supremo recurso 
de la fu e rza  v i v a ; alz.a la muiio, é impriiiiiénilolc á 
su masa una gi-ao ve lo c id a d , la endereza hacia las 
quijadas de su contríneinie, el cual evita el chagüe 
daudo mi sallo a irá s ; pero como los ojos csbiii si­
tuados delante, tropieza con el presidente, que soli- 
eiio corría á dirimir la contienda y le hace medir el 
sucio, produciendo todo esto u l g riu  y confusión, que 
los gallos se asustan y huyen despavoridos, que no 
■Icsalados, hasu  ganar las últimas gradas del circo. 
I.inzutido at aíre destemplados cacareos y dejando 
sangrientas huellas en camis,is. rostros y som­
breros.

.V la s.izon, y desde los delanteros degrada, estira 
<‘l brazo un gracioso  y le quila al inar(|iiés la peluca: 
tan inesperada aparición de ta d iosa  írina. eulma ia 
medida dcl escándalo, y aquello, más que circo ga- 
llislico, parece otra torre de Bab«5l.

D on P erp e u to , que á pesar de sus 60 y pico Na­
vidades, es hombre de pelorn¡> echo, según la fama 
pregona y suele hacer bueno el nudoso bastón, que 
parece nacido en su innno derecha, ciiarbola éslc y 
liando envidia á ios ciclopes, descarga un garrotazo 
sobre la cabeza dcl atrevido que tan sin miraniicnto 
lia tratado al señor dcl Espolón, cLcual, vomitando 

ladjelivos, si dignos partos de ía cólera desenfrenada, 
indigno de leuguas y plumas honestas y 'pic sin 
duda repetirá en silencio algún malicioso Icclor, re­
liarle y recibe una lluvia de mogicones, sobre y de los 
que á su alrededor se han agrupado, en son de mofa, 
ó protcsiu de la injustificada l a b ia ,  que A muchos 
dcja«iu unos ciiaulús napoleones, que va sentían en 
sus bolsillos yqiiealgunos en idea basta destinados 
los tenían.

Los partidarios dcl raariiués so apresLan á su de­
fensa, abandonando las localidades y descendiendo 
ul cerco: cntáblaase algunas lides [larciules, y los 
agentes do la paz, que los de la autoridad no han 
parecido todavía, sugelan á dos ó tres tiaííenfes que, 
cuchillo en m.'iuo, tienen el laudable  eiiipcño de p o ­
b la r  de cruces et templo idólatra de los galleros.

Bociucron, Cmiuiiia, Ctilamar y el tio Langostino, 
como á nobles caballeros cumple , son potencias 
neutrales en esta guerra; pero coiiiprendiciido el 
grave peligro de perderse que eii un eam[)0 do bata­
lla corren los c.audalos públicos, vuelan á poner cu 
salvo los cuatro mil reales t|uu contiene la caja sita 
dulaulc del asicnln dcl prcsideolc, y es tanto el celo 
con que los cuarenta dedos á la vez quieren ejecu­
tar la filantrópica faena, que la caja se vuelca y las 
luoucüas de cinco duros. vcrtioniio raudales de luz 
y dulces trinos, no imitados siquiera por

r l  astro  luminoso
que dá  i  lo rreiiles su explendor a l d is,

ni por los ruiseñores, recorren el espacio y ruedan 
después por la sangrienta liza, cu cuyo inomciilo 
ocurre un fenómeno, que recomiendo oñcaziiiuuic ú 
la consideración de los filósofos.

Como á impulso de un resorte, E spoloneses y  R o ­
ñosos olvidan los agravios mutuos ipie sus esjiírilus 
ciiardeciun, apenas oyen el agradable son metálico: 
la malcría triunfa, y lodos, sin cxeei>doi] alguna, 
gritando a revienta pulmón «¡la<lrones!», so prccipi- 
u n  en el lugar dcl desastre, y prosiornántlasc ante 
el dios dcl siglo xix, confuinlidos Tirios y Troyuiios, 
se prensan, y se insultan, y so golpean, y so hie­
ren , y acuden los municipales churrasca  en mano, 
y... corramos, lector, un velo muy tupido sobro esta 
síntesis de las miserias hiiman.is y salgamos ú 
la calle.

Horas después, unjuez y uii escribano loman en 
la cárcel las primeras declaraciones á la partida del 
tio  L angostino : los hijos do Hipócrates titulares del 
pueblo, curan en el hospital ú más de cuatro heri­
dos y contusos, y el lecho del señor del Espolón es 
regado por las tiernas lágrimas de su esposa y de 
sus hijas, mientras él, delirando, apuesta mil duros 
en favor de P a ta s  d e  fuego .

Tu feliz memoria, estimado lector, le dirá que he 
cumplido ¡as dos parles de mi oferta; si no lo he ve 
riíicado a tu satisfacción, atribuyelo á mi corta en­
tendimiento, 00 á mi larga voluntad; pero antes de 
coucluir, quiero someter ú tu bucu juicio ulguniis 
considcracionis morales. á guisa de final de come­
dia mala ó de sermón gcnindiaoo.

¿Qué son las riñas de gallo»? ¿Honesto pasatiem­
po? No; y si para evidenciarle Ue ello no te b.asla la 
leelura de mi articulo, soincléte á la pruclia de 
Santo Tomás. ¿Diversión inslrucliva? Taiiijioeo. No 
comprendo la diferencial ilc cioucia que puede sacar­
se cu limpio de contemplar ú dos aves, prévinmeutc 
despojadas de su bellísimo plumaje, dominadas por 
una pasión mala é ínjustíüc,ida, ugenu ú los anima­
les nobles, y que con un valor salvaje, luchan hasta 
morir con cualquiera de su misma especie que so le 
(WDga delante. No compreuiJo, repito, lu anseñauza 
útil que so desprende de uquellos pescuezos chor- 
reanüu sangre, de aquellos ojos saltados y de aque­
llas cabezas agugereadas- .\  pesar de sti IxirbariJad, 
cutiendo que de las corrid.is de loros puede dedu­
cirse el triunfo de la iatcligeneia solire la ru8rz:i.

¿Qué son, pues, ¡as riñas de gallo.s? En nueslro 
eoucepto, la perversión del gusto , mejor dicho, la 
moiiomania pacüica, que no licjie local desliuado cu 
Zaragoza ni en Lcg.iués, de algunos (y digo mouii- 
mama porque bajo este nombre se comprende toda 
acción que carece de fundameulos racionales) y el 
vicio dcl Juego de muchos; pero aUvíadocou pcoies 
formas, que las que se desplegan alrededor del tape­
te verde de un garito.

•Muchas veces me he parado á contemplar con los 
labios bañados por la ris;i de la ignorancia, el cua­
dro de las Icnlacíúncs dc&m Antonio, sin poder ati­
nar lo que significan aquellas alimañas en ci aíre, 
que según afirman los que de ello eulicmlcn. ínlcnla- 
biiu ejercer influencia [Kicamiiiosa sobre ul ánimo 
del virtuoso cenobiLa. Después de h.ibrjr presenciado 
varias peleas d e  ga llos , he creído descifrar parte dcl 
gcroghfico. Tal vez alguna de aquellas aves raras, 
era el demonio tutelar de los bípeuos reñidores, que

invitaba al santo á que fuese empresario de algún 
circo gallíslico.

Adiós lector. Nada tengo qqo decirte. Te doy la 
mano (salvo ol guante). Aquí y en Valladolid tienes 
una casa calle de n , uúmero b , piso c. Ya sal>cs que. 
con la seguridad de ser alcndido, cu cualquier cosa 
que te se ofrezca no siendo díocro, ni naila que lo 
valga, ni obligueá mover la lengui, las manos, ó 
ios piés, puedes recurrir á tu afcctisimo,

JftsS Navardete.

-----■̂ oWXfUVv.

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

Habiendo maDÍfestado temores algunos periódicos 
de que se renueve la guerra española en Sinlo Do- 
miago, los que parecen conocer pcrfoclamcnlo l.a 
idea del gobierno, han dicho que decidido por las 

' Corles el abandono de la isla, nuestro deber es, cu 
las actuales circunsiancias, alejarnos de uu país que 
ha pagado con ingratitudes los mayores beneficios; 
pero que sí la ocasión se presenta y la necesidad mis 
obliga á ello, daremos una lección proiU.a y severa 
á los que, olvidándose de su propia dignidad. han 
iiifcridu agravios á uucslro pabellón.

Pero este deseo no puede considerarse como una 
continuación déla campaña. Es pura y simplemcole 
un acto rápido de justicia y una despedida acompa­
ñada de uu castigo.

Los últimas noticias dan por terminada la eva­
cuación de Sanio Doniiugo, pues el 13 Uel mes pasa­
do entraron en Cuba, ademas dcl vapor P i ia t r o .  el 
trasporto do guerra S a n  F rancisca  de B u r ja , con 
dos iwlalloncs de inr-mlcria, y el vapor A g u i la , con 
el Excino. señor general eu jefe. El 14 lu vcníicú el 
vapor H am burgn  con el señor subinlendeiile Llopis, 
varios jef»?s yolicinles, y enfermos.

También habían llegado los vapores G enera l H’/ii- 
t in g  y C a ta lu ñ a .

El P iza rra  conducia al general doininic.ano Puello, 
varios oliciaics, algunas familias y un batallón Uel 
regimiento infantería de Cuba, prrvicdcnlc del di­
sueno ejército de Samo Damingi. Del mismo punto 
eran esperados de uu inonieuio á otro eii la Hibana 
la fragata l,e a U a d , los vapores Isabel la  C ató lica  y 
F rancisco  de  Asís. couJaeiemIo al señor general Vi­
llar eon las Jemas iropis que guinieciai ú S-iiUo 
Domingo; la urea deS . M. M arig d a n te , y lo< vapo­
res mereaiitos .4sie, :Vcxa, O lió le  y B n lú i  H onda , 
cargados do malcriul de gucnai y otros cfoclos.

Llamaufts la atención de (me<lros lectores hacia la 
sigiiienlc .•elación que la G acela  Ue S;iulú Domiiigo 
piiblíei acerca <ic las ucgocLicioncs cutre la nulorí- 
dad española de aquella isla , y los rcpresvnlanles 
del gobierno iii.surreccioüal do S.iiiliagJ de los Caba­
lleros:

tSanfn D om ingo  6 de Julio ele IS55.—Los Jocu- 
mculos que por di^pojíiciun del Exemo. sofiur capi­
tán general se publican en e! ¡>rL“seulc número Je la 
G a ce ta , contienen la hisloiia eomplcia de las eonfe- 
reucias celebradas entre la priincra nuloridud y los 
coiiiisioiiados del general Pimeulel, jefe 'Icl gobier­
no lie Sauliago, á cijiisecuencia de la ley Je l.® de 
Mayo declaranJo dorogailo el acto Je la .•eincorpo- 
rudoa Je  Santo Domiago á la monarquía cs[iañi)la: 
su simple leclur.i Uisla |xira que se reconozca que la 
sana polilica de iiueslm goljienio y la lunevoleiicia 
lie sus iiiieucimics lian ¡Jo á estrellarse lameulabie- 
luenlc coiUi'.i la oslreeiiuz de miras y el total doscíi- 
uücimiculo de su verdadera siluacinii y de sus inte­
reses, que parece son las únicas dotes con qiu' 
cuciitnii los hombres do gobierno á quienes está cn- 
coiiiuudaJa la dirección de los negocios públicos eii 
Santiago.

He aquí el sumario de los últimos acoiileciuiicii- 
los; España rcuuncia ú la posesión de S.mlo Do- 
mimro. El Sr. Pimenlel, jefe Jcl poder ejecutivo 
de Santiago , nombra tres eoinisionaJos que en -m 
nombre estipulen un convenio con d  exeelentisi- 
ino señor eapitan general para el reslaljlocimienio 
lie ta jiaz: cu vista de los poderes ilimitados é incon­
dicionales que exhiben e»tos comisionados. el señor 
general Gándara consionlo en tratar con ellos , y 
celebra el e.onvenio después de varias corifcreucias y 
cou todas las formalidades del derecho; pero el go-
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hienin del Sr, Piinenlel. rcpiidiondo los pnclos que 
MIS |)lciii¡>olenc¡nri()S han íinnado en su nombre, de- 
crela la miütlad de lo aeliiadn y cnvin nuevos comi­
sionados con la |ireleiisioo de volver á negociar con 
el señor general Gándara, i|uien do cnconlrando en 
seiucjanle eondiieta nada que le aulorice á esperar 
iiii avenimiento razonalilo y formal, se niega á llevar 
iidelanle condescendencias infrneluosas, y declura 
que sólo recibirá a los nuevos enviados bajo el su­
puesto de que no se traía de volver atrás, ni modifl- 
car en lo más iiiinimo las eslijmlucíones fijadas con 
los anteriores comisionados.

Por más que e! gobierno de Santiago procure jus­
tificar su proceder, fiimiándosc en que dichos comi­
sionados. exiralimilando sus poderes, han com­
prometido gravemente la suerte de la república, y 
violado todas las leyes y decretos vigentes, y hasta 
la Constitución en vigor, lodo ello será apreciaiio en 
lo que vale jior el mundo impareial. que nunca ci- 
inenla sus juicios sobre la exageración de las pala­
bras, sino sobre la venlad de los hechos- Si fueran 
ciorliis las consideraciones en quo se funda el go­
bierno (Je S.mliago para negar sii ralilicacion á lo 
pactado en su nombre; si Iras de haberse extralimi­
tado de sus poderes, como dice el decreto del señor 
Pimenicl, sus plcnipotoneiarios hubiesen comprome- 
ü'lo la suerte de la república, y violado la Conslilu- 
cion y las leyes en el convenio del 6 do Junio, na­
die podría contestar á aquel gobierno en ci sentido 
que lo hace; pero lejos de eso. ni los comisionados 
se. exlralimilaron de poderes que no tenían más lí­
mite que el de la mejor ó peor fó con que los apode­
rados cumplieron su cometida, ni las coiicesioncs 
estipuladas por ellos envuelven nada que no oslé 
acorde con la juslicia y los principios del derecho in- 
Icrnacionai, ígualmenle que con la conveniencia bien 
entendida de Sanio Domingo, considerado como país 
libre é independiente, y dadas las tristísimas con­
diciones políiicas en que hoy se cncnenlrn.

Si atendiésemos únieamenle á lo quo expresa el 
acto de desaprobación del gobierno de Santiago, 
[lodriamos indulgcnleiiicnle creer que sólo una mala 
iiileligeneia de l<>s cooccpios de las co.s,as le movie­
ran á deshacer lo hecho por sus represenlaülcs, des­
plegando esc espíritu de suspicacia que es como la 
siulesis del pensamienlo pnlilico en ciertos gobier­
nos , y sobre todo en cierta clase de hombres; pero 
ha servido de üorlc á nuestro juicio para desechar 
aquella Opinión la lectura de las nuevas bases de  
convenio  que propone el gobieroo del Sr. Piinenlel, 
y mayor luz todavía nos han dado sobre la materia 
fus artículos otm que el B o le tín  oficial de Santiago 
oeeinpaña los documentos de olicio, explanando 
con incalificables razones las que prolesta el suso­
dicho gobierno para dc'conocer los aelos de sus de­
legados.

Que el convenio del 6 de Junio no encierra nada 
que no esté acorde con la justicia y los principios 
«leí derocho internacional, por lo que respecta á Es­
paña, igualmente que con lu libertad c iailc¡JCndcDCÍa 
lid pueblo dominicano, es un aserto que solamente 
á fuerza de sofismas y mentidos aspavientos pudie­
ra contradecirse.

Tales son las armas á que apela el B o le lin  eiian- 
iln citliüe.M el arl. 1.° del ennvenio de iconcesion 
violenta por su espirilu , y opnesio á la historia por 
sil letra; que conlicac lisonjas y poslraeioiics que 
servid.as las proclainarian en alta voz por hombres 
ignorantes y cobardes poninc niega que los domini­
canos numiíesLiroQ desagrado jior la anexión desde 
el principio, etc., etc.,» y sin embargo do todo, el 
meiicionudo arliciilo no es sino la simple exposición 
de hechos cuya verdad no necesita demostración; un 
liecho evidente fué que nadie protestó ni levantó la 
voz conira la reincorporación, y <iue los mismos in­
dividuos que hoy figuran en el gobierno de Santia­
go y escriben articulos |xira el B o le l in , ó firmaron 
las actas de anexión, ó dirigieron fervorosas felicita­
ciones al general Síintanu con osle motivo, como 
puede probarse por cartas auléiilicas que alguien 
conserva.

Otro hecho cviilenle fué que España aceptó la 
reincorporación porque no vio sino un pueblo des­
graciado que la Mamaba en .«u auxilio, invocando los 
mulos «le iu naiuraicza, de la tradición y de la hu­
manidad; otro liccho patente es que las diversas 
tentativas revolucionarias, desde poco tiempo des­
pués de hi anexión, vinieron por la frontera de Hai­

tí, acaudilladas por los g randes apóstoles del latro­
cinio, combatidas por los mismos soldados deí país, 
y rechazadas por las protestas de lodos los pueblos, 
que reiteradamente hacían sus manifeslacioncs de 
adhesión al gobierno español, quien al oponerse por 
la fuerza de las armas á esas tcutaiivasquchoy han 
sido bautizadas con el nombre de re s ta u ra c ió n  do­
m in ic a n a , no sólo esiaba dentro de los limites de su 
buen derecho, sino que se ajustaba al más imperioso 
deber que lodo el gobierno tiene do tutelar los inle- 
resi's (le hi sociedad.

España no puede prescindir de que esas verdades 
sean solemnemciile proclamadas; porque si bien ha 
consentido en poner término á una guerra dispendio­
sa do la que al fin no pedia prometerse ninguna 
ventaja ó compensación efectiva aun supuesto el 
más completo triunfo, esto no excluye que, al reti­
rar sus huestes da Santo D imingo, procure dejar 
bien sentado quo sus armas no vinieron á este país 
en son de conquista, ni por consiguiente, han soste­
nido una causa injusta.

Consecuencia de tan legitima aspiración es el arti­
culo 3.“, que establece garantías para los dominica­
nos que ivm sido fieles á España, y el 4.® que declara 
el derecho de la misma ú una indemnización, no 
de 200 millones, como dice en letras gordas el B o le ­
t ín , ni de un millón, ni de 1Ü0 pesos, sino meramen­
te una indemnización cuyo tipo no se fija por ahora, 
pero que comprenderá los diversos gastos ocasioua- 
dos al Tesoro español por la anexión del territorio 
dominicano á la monarquía y su postrer separación 
de ella.

(Se covclairi).

-./wAAAoyvi^

A SO A LTEZA  BEAL

EL SERLIG. SR. PRÍNCIPE DE ASTURIAS,
eos MOTIfO se T i m

A LAS PROVINCIAS VASCONGADAS (1),

Señor: si en rudo canto este soldado 
hasta tu exceísitud osado llega, 
ni el deseo de gloria ni de honores 
su débil pluma mueve, ni auo espera 
deleitar tus oídos soberanos 
con esta, de entusiasmo, pobre muestra.

Pues sólo acostumbrado al ronco estruendo 
del hórrido cañón y polvareda 
que los hijos de Murte al cielo envían 
en dias de ejercicio ó de pelea;
□i el rubio Apolo le prestó su lira 
ni sacra inspiración las musas dieran.

Muéveme sólo ¡oh Príncipe felice! 
á manejar el plectro, lu grandeza 
y al ver que en la bizarra infantería 
al régio impulso de tu madre excelsa, 
on til más tierna y delicada infancia 
(»D júbilo abrazaste sus Uanderas, 
ingresando en la clase de soldado 
para dar al ejércilo una prueba 
dcl nfocto que Inspiran á sus reyes, 
las bellas doles que en su seno eacierrn.

Y esle, señor, desde el instante mismo 
que sus fitas honró lu real presencia, 
nuevos lauros contó que añadiría 
á los muchos y ciemos con que cuenta, 
adquiridos en cien y cien combates, 
donde los hijos de la noble Iberia 
á la [K)slcri(l:id justificaron 
su proverviul valor y geulileza, 
que publicó la trompa de la fama 
por luda la extensión de la ancha esfera.

Testigos son sino los de Cariago, 
á quien el duro pedernal dcl Celta 
cu las fuertes falanjcs cou su filo 
abrió terribles y sangrientas brechas; 
testigos los que el mundo conquistaron, 
descendiente» de Rómtilo y de Rema; 
fatigando sus bélicas legiont» 
los bravos auselanos é ilergetas;

(1) iasrrtam ŝ coa fu«io tH» roTDpOíiclon» intp1ra<1d á fo autor 
por el aféelo que merece a! soküado \a iieroa solicitud út\ prÍBCípe de 
A&turTss por el ejérnfo, caeos senUoloDioa bstcli un aufusta persona 
refl'úa pt'rferiiiaente esu poesía, hija de una noble v espontánea lns> 
píracion.

y sino consiguieron con su esfuerzo 
que sus conquistadores sucumbieran, 
no fué por el mayor valor de aquestos, 
sí por su astucia y militar destreza.

Testigo irrecusable fué por cierto 
en la célebre Munda el grande César; 
pues tuvo que empuñar fiero la espada, 
según su C om entario  lo asevera, 
para dar digno término á la lucha 
que allí trabó con la facción Pompe-a.

Y pasando por alto los prodigios 
á quo el valor de los godos lugar dieran 
en cuatro largos siglos que mandaron 
en esta aloriunadu y noble lierra: 
fíjese la mirada en esa lucha 
que principió del Guadalelo cerca, 
concluyendo en la perla de Occidente 
que el üauro y  el Gcnil su concha besan.

¿En la liisloria dcl mundo hay por ventura 
más sublime y magnifica epopeya, 
que la que ofrecen setecientos años 
de guerra nacional, sania, sin tregua, 
pura lanzar á su abrasada patria 
ú los viles sectarios del ProlcUi?

E 'a lucha, señor, célebres nombres 
de sitios y personas raíl ostenta 
donde el nombre español quedó lan alto 
que ninguno en el orbe le supera.

Un recuerdo glorioso es Covadonga, 
sagrado asilo do la gente ibera, 
contra el furor del bárbaro africano 
que en su cólera horrible y saña ciega, 
ul filo du la corva cimílarra 
cuaiilo eslotba su paso fiero entrega.

Pero allí en Covadonga el gran Pelayo 
con la cristiana hueste al moro espera, 
y en sangriento cornlxile le dc.'Tota, 
haciéndole palpable su iiiqrolcncia; 
y ecliaodú al propio tiempo los cimienlos 
del trono reservado á Vuestra Alteza.

Lugo, Clavijo, Orvigo y Coimbra, 
Belorado, Paoeorvo y Talavcro,
Gillañazor, las Novas de Tolosa,
Juen, Sevilla, Córdoba y Valencia, 
las escasas corrientes del Salado 
y de Granada la espaciosa Vega,
(x»n torrentes de sangre musulmana 
vieron regar la enrojecida tierra.

Aun no extinto el rumor de los combates 
quo á los hijos de Agar aquí se dieran, 
cuando ya los pendones easlcllauos 
en remotos países se despliegan, 
cubriéndose de gloria á un tiempo mismo 
en la Europa, el Africa y América.

El Garigliano, SanQumlin, Pavía,
Lcpanlo, Oran, Mers-el-Kevir, Goleta, 
Méjico, Otuinba y el imperio loca, 
memoria al mundo dan (Je la braveza 
de aquellos veteranos aguerridos 
tercios hispanos que en Rocroy ce iieran: 
mas luego se rehacen; y en los llanos 
que la célebre Almanta sombra |>res'a, 
guiados por Felipe el Animoso 
(progenitor de vuestra estirpe regia), 
con su valor y acostumbrado brío 
volvieron la victoria á sus banderas.

Cuanto lauro , señor, cupo al ejércilo 
en aquella gloriosa y sania guerra 
que al coloso del siglo declarara 
por sostener su noble independencia 
la española nación. Bailen lo dice, 
dícenlo Arapiles y la Albuera,
Gerona, Zaragoza, el Trocadero,
Vitoria, San .Marcial y'falavera; 
pues solo anle soldados inexpcrlos 
los vencedores de Mareugo y Jena 
abatieron sus águilas feroces 
y ciñeron crespón á sus banderas.

Hable si no l i mauritana gente 
que poco más de uu lustro há que venciera 
el ejércilo ibero, á quien condujo 
un bizarro caudillo á la pele.a.

Eslas glorias, señor, (y aun otros muchas 
que fuera enumerar larga tarea) 
entusiasta el ejército las rinde 
ante los regios pies de Vuestra Alteza, 
y al Dios de las batallas le suplica 
conserve tan carísima cxislcncia,
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fiara no defraudar ias esperanzas 
que en vos abriga In nación enlcra.

El t t r t n l í  segtude de infsnlerUi,
COMSTAXTinO MERI!<0 PEH:<Aa&EZ.

TELÉGRAFO TRASATLÁNTICO.

Damos en la página primera de esle número un 
grabado que représenla la estación lelegrálica en 
Foilliommerma, Valencia (Irlanda) donde se han re­
cibido los despachos expedidos desde el navio el 
Gran O rie n ta l, que conducin para su colocación el 
cable para el telégrafo irasalláolico. Después de pc- 
<fueñas interrupciones, que sobrevinieron poco des­
pués que el grao navio empezó á soltar el cable, y 
que fueron sin tardanza remediadas, un nuevo obs­
táculo, cuya causa se desconoce, ha vuelto á imposi­
bilitar la eonliniiacioD de este importante trabajo 
Después del 2 del mes 
actual , se han inlcr- 
runipido completamen­
te las comunicaciones.
¡Ojalá se restablezcan 
pronto!

ESTABLECIMIE.NTO FRANCES DE PORT-DE-FRANGE.
E S  nOBTA CALBDOaU,

El grabado que damos en esta página presenta 
la vista de la rada de la ciudad do Porl-de-Francc 
en Nueva Caiedonia. colonia francesa que ha conse­
guido establecerse sólidainenle en un sitio ánles 
completamente hostil, pues los kanaks se han hecho 
verdaderos amigos de los franceses, siendo los pri­
meros en reconocer las veaiuj.is de la ocupación 
francesa, y contribuyendo de un modo cOcaz á la 
propaganda civilizadora.

ESCAVACÍONES EN POMPEYA.

En el templo de Juno úllimameole descubierto en 
Pompeya, se han encontrado más de 300 esquele­
tos. Estos esqueletos, quo caen convertidos en pcl- 
vo asi que so descubren, eran tos de las mujeres y

EKTREGA DE LA CONTE<TA- 

C lO a DE LA REISA DE MA- 

DACASCiS AL EMFEMDIII 

DE LOS FBAXCESES.

Sabido es que el go- 
bieruo francés reclamó 
de l;i viuda de Hada- 
mu 11 una indemniza­
ción de 900,000 fran­
cos por DO haber reali­
zado los hovas la eje­
cución del convenio 
l'ortmido por la Compa­
ñía para la explotación 
de la isla, según carta 
otorgada por aquel mo­
narca ú .M. Lamben; 
pues bien, la reina Ha- 
sohérina ha contestado 
á la carta que la dirigió 
el Emperador apoyan­
do In pclicíOD de la 
Compañía, con otra cn- 
treguda al cónsul fran­
cés en Tamatave, y 
ni comandante dcl P re -  
g e n t , portador de la 
deS . .M. I.; entrega que
se hizo con cierta pompa, y cuyo acto represcnlainos 
CD el grabado de la plana cuaHa de este número. 
Los jefes y oliciaics hovas, presontcs en Tamatave, 
y acompañados dcl grao juez Allunso, encargado 
oricialmenlc de entregar la carta, se preseoiaroa al 
teniente de navio Coulallenq; y en traje de cerciiio- 
ma la pusieron en sus immus para que llegara á su 
desliuo, iiicliéndola en un vaso de plata disfiucslu 
al efeclu.

CAMBIO DE CABALLOS DE POSTA EN EL ANTIGIO
CAHiaO DEL DESIERTO.

El gralxado que insertamos en la plana quinta de 
esle número, da una idea aproximada de cómo se 
hacia ánles el trayecto del desierto, y representa 
nao de los puntos en que se mudaban los itaballos 
de las sillas de postas co los caminos que los ingle­
ses establecieron para el servicio de la mala de la 
India. Emprendida la canalización del istmo y los 
trabajos dcl ferro-carril de Suez al Cairo, eslos pues­
tos ó paradas sin  icron de mucho [xirn locílilar los 
trabajos, aun cuando no siempre estuvieseu cerca 
de los puntos donde se scntalxin los rails; pero se- 
giir.^mcQle que está muy en su lugar la reflexión 
(|iie hace nn viajero fraacés, que ha visitado reciea- 
lemcntc aquel pnls, diciendo que no sabia qué la­
mentar más, si los caballos que arrastraban la cor­
respondencia y los viajeros, ca el vehieiilo, especie 
de berlina, á io largo de aquel arenal, ó á los via­
jeros que se velan precisados li permanecer encer­
rados en aquella caja á pesar del calor i¡uc li.ida.

Vi»ta d e  le  ra d a  j  c iu d a d  de  P o c t-d c -rc a o c e , eo  N ueva-CaledoD Ía.

niños que fueron sepultados bajo la ceniza ardiente 
lanzada |)Or el volcan en el momento en que ofre­
cían en el templo un sacrificio á la diosa, con el 
objeto, sin duda, do iinfilorar su protección contra 
la terrible catástrofe que amenazaba.

Uuo de los esqueletos, que se cree sea el de la 
gran sacerdotisa, á juzgar por las ricas alhajas con 
que estaba ciibierlo, tenia aúa sujeto al brazo por 
medio de un anillo de oro magniücamenie cincelado, 
un incensario del mismo metal lleno de perfumes 
calcinados. El incensario tiene la misma forma que 
los que se usau hoy en las ceremonias de la Iglesia 
católica; es de un trabajo admirable y está esmal­
tado de piedras preciosas. La eslálua de la diosa es 
una de las cosíis m.ls magniDcas que se han des- 
cubierLo iiüsUi iihor.i en las ciudades sepultadas bajo 
la lava: los ojos son de esmalte, tiene en los brazos, 
en las gargantas do los pies y en el cuello, alhajas 
y  brazaletes con piedras preciosas pulimentadas con 
grau liiiiica y de una forma admirable. El pavo real 
colocado á su lado, es también casi lodo de pedrería 
preciosa.

La Iripode que estaba colocada delante del aliar 
es toda de oro, trabajada tan udmirablomeole como 
el incensttrio que lema ia gran sacerdotisa. Hibia 
íambicn en el templo lámfKiras do bronce, de hier­
ro , de plata y de oro, cinceladas con a r le , con fo­
llaje de árboles y de parra , interpolados con flores 
y frutos magniCcameate concluidos. Todo el pavi- 
mwito alrededor del altar es de mosaicos tan bellos 
como bicu conservados, y el resto del pavimento 
del templo es de pequeños triángulos do ágata blan­
ca y de purpurina. Unieumeute el sitio douJc se

hacían los sacrilicios está enlosado con mármol. To­
dos los instrumentos de que usalxin en aquella oca­
sión , estaban aún sobre la mesa de bronce , y los 
vasos sagrados están llenos de una materia rojiz^i 
que se cree sea sangre.

Las cscavacioncs coniinúan con grande actividad, 
y á cada momento so descubren preciosidades anti­
guas , especialmente monedas de oro y piala, cuyo 
valor supera con mucho los gastos de eslos trabajos. 
Cerca dcl templo do Juno, do que hablamos más 
arriba, se acaba de encontrar ima casa que perte- 
neciu sin duda á algún millonario de la éf)oco, pues 
los muebles son lodos de marfti, de bmneo y do 
mármol. Los lechos del tr id in iu m  s o n ,  sobre lodo, 
de una gran riquez.a. El piso es un inmenso mosái- 
eo. muy bien conservado en algunas parles, y cuyo 
centro representa una mesa quo parece servida [Kira 
una gran comida.

En ct centro de una 
mesa figurada, y sobro 
una fuente, se ve ui> 
hermoso ¡wvo real coa 
la coh cstcnilida, y á 
su lado oirn ave cu- 

. . —; íiierta lamliicn de bello
plumaje. Alrededor de 
ellos hay varias langns- 
liis, después una fila 
de platos de pescado, 
mezclados con otros de 
liebres, perdices y nr- 
dillas, que todos tienen 
la calaza entre las pa­
las. Después hay una 
lila circular de salchi­
chones de todas Rir- 
mas , mezclados con 
huevos, ostras y acei­
tunas, y úlliiriumcnlc 
fruías, como meloco­
tones, cerezas y pe­
queños melones. Iras 
de los cuales so ven 
legumbres y otros di­
versos frutos. Los mu­
ros de e>-tc Ir iilin iu m  
esúm cubiertos de piii- 
Iliras al fresco, en las 
cuales hay aves, (ru­
los, flores, caza y pe­
ces de todas clases y 
formas, entremezcladas 
de dibujes, que dan al 
conjunto un especio en- 
canuidor. Sobre la me­

sa, de madera muy rara, tallada é incrustada de 
oro , marmol, ágata y lúpiz-lázuli, se han encon­
trado ánforas conteniendo vino.

NUEVO DESCLBRIMIE.VTO.

Dice un periódico ¡tatiano que el diputado Agu- 
dio ha inventado un medio de hacer subir y Ixgar 
dos wagones por las montañas, y va á conslruirw; 
una linca férrea sobre el .Monl-Ccnis , bajo esle 
sistema.

.M. Tel!, ingeniero ingles, que ha adoptado el sis­
tema locomotor, ha hecho varios ensayos en presen­
cia de una comisión francesa, excediendo los resul­
tados á los mismos cálculos del iuveulur.

PERFECCIO.NAMIENTO VEBICUL.VR.

En estos últimos dias se ha ensayado en la sec­
ción dcl fnrro-carri! del Mediodía de Francia, com­
prendida entre Burdeos y Morcens, iin nuevo apa­
rato de ventilación, cuyo objeto es evitar que los 
Irenes levanten polvo. El éxito parece que lia sido 
en extremo lisonjero.

Par laJolaiui /iraiada. r l  secretario , 1. I.eser t Mor ero.

Uireclor 5 p ropieurio , ti. N- I 'brcí de Castro.
Eclllor responsable, C- Jaeiala Radrijaez.

M .v D i U U :  le itJB -—I n a p r e m a  d e  J ,  R o u r u j i i e z ,  
calle de S ta  Leoaarde, «nm. i-
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